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DÓNDE ESTÁN LOS LÍDERES? …
La situación de gran conflictividad vivida en Venezuela a finales del año 2002 y en el 2003 ponen en evidencia la ausencia de los nuevos tipos de líderes –a nivel político y a casi todos los niveles- que se necesitan para enfrentar los tiempos de cambios vertiginosos que estamos viviendo, ya que se ha sometido a la gran mayoría de la gente a vivir en condiciones precarias, sólo por la disputa de poder que mantienen unos pocos. Pero es que esa ha sido la historia de Venezuela: una lucha casi continua por el poder entre unos cuantos, mientras que nadie se preocupa realmente por la gente, por la gran mayoría.

Por qué afirmo esto? … porque entre las muchas cualidades que debe demostrar el nuevo liderazgo está la vocación de servicio, es decir, interesarse genuinamente en identificar las necesidades de la gente y dar lo mejor de sí mismos para satisfacerlas. En algún nivel de nuestra mente probablemente todavía está la imagen del rey siendo atendido por sus súbditos, los cuales se tenían que arrodillar a su paso … y parece que muchos siguen viendo ese pasado. Cuando alguien logra salir del egocentrismo infantil y empieza a interesarse realmente por los demás, cuando empieza a sentir que la persona que tiene al frente no es un objeto, sino un ser humano con necesidades y anhelos tan válidos como los suyos, cuando de verdad se aboca a ayudar a la gente –sin la intención de “ya sabes, me debes una”-, empieza a construir una red de influencia basada en el servicio, sobre la cual a su vez se construye el verdadero liderazgo, el cual es mucho más profundo y duradero que el que simplemente usa el poder posicional, y cuando lo pierde, se dedica a tirarle piedras a los que lo “tumbaron”, con la esperanza de volverse a “montar” en un futuro cercano.             

Ahora bien, no caigamos en el error de pensar:”es verdad, esos políticos no sirven para nada, ellos son los culpables …”, porque las personas que ocupan posiciones de poder –en cualquier ámbito del quehacer público o privado- son simplemente una muestra de lo que es la población, y su actitud revela el nivel de conciencia colectiva que tenemos como país. De dónde emergieron estos líderes? … evidentemente, de algún hogar venezolano. Según como yo lo veo, es como si ud. necesitara usar 3 clavos y cuando abre su gaveta ve que hay aproximadamente mil, entonces ud. selecciona tres y los usa … si los tres salen defectuosos, puede pensar que fue casualidad, pero si constantemente le sucede que los clavos seleccionados no le satisfacen sus expectativas, entonces evidentemente, se trata de un problema colectivo, y no simplemente de “mala suerte” o ignorancia a la hora de hacer la elección. Equivalentemente, la mayoría de personas que hemos seleccionado para ocupar cargos de poder no han “funcionado” -y esto no es exagerar, sólo basta ver los números rojos que tiene este país en los aspectos económico-social-político- , pero eso habla no sólo de la persona seleccionada, sino también de la población de donde se tomó esa muestra. No puede ser que llevamos ya más de 200 años equivocándonos, yo no creo que sea un problema de elegir solamente, sino que la gran mayoría de nosotros estamos acostumbrados a vivir en niveles de conciencia muy bajos, donde no existe verdadera vocación de servicio, donde no hay auto-observación ni auto-análisis, donde no hay proyecto de vida, donde no hay cultivo verdadero de una relación profunda con uno mismo … mucho menos con Dios, donde no nos centramos en desarrollar las potencialidades que tenemos, donde no practicamos lo que profesamos, donde nos contentamos con pensar como todo el mundo piensa –aceptando valores colectivos ya en desuso-, y no nos esforzamos en desarrollar una verdadera individualidad, con un sistema de valores sólido y propio  … entre mucha otras cosas. En consecuencia, dada esta situación, casi cualquier clavo que se seleccione va a resultar “dañado”.  

Desde que Venezuela se “fundó” como país, cualquiera puede leer en las actitudes de muchos de sus líderes un interés centrado solamente en proteger los intereses de su grupito, pero esa falta de conciencia se lee a diario en nuestras actitudes cotidianas y en nuestro lenguaje: “ese no es problema mío”, “por mí que se pudra”, “yo primero, los demás que se jodan”, “dile que se espere!, yo voy cuando me de la gana!”, “yo soy el mas arrecho”, ”si el mundo no se adapta a mí, peor para el mundo” … personajes como el pájaro bravo, el trepador, el maquiavelo, lo tenemos vivos y “hechando vaina” en nuestro inconsciente, y por eso le echamos la culpa a quien sea –la pareja, el hijo, el político, el jefe, el empleado, el perro- cuando algo sale mal, por eso mismo pagamos con nuestros hijos todas las frustraciones que vamos acumulando, descargando sobre ellos toda nuestra rabia cuando hacen cualquier cosa que no nos guste, por falta de conciencia nos estacionamos mal entorpeciendo el paso a otros vehículos –con la excusa de que es sólo un “ratico”-, nos “coleamos”, ensuciamos la ciudad, le decimos al hijo que “debe hacer lo que le digo, y no lo que yo hago”, descargamos nuestra rabia auto-destructivamente corriendo a 200 kilómetros por hora en vías publicas, por falta de conciencia vivimos siempre ocupados, sin tiempo para reflexionar sobre nosotros mismos, por falta de conciencia le ordenamos al hijo tal como dice la canción: “no juegues con niños de color extraño”, y mil síntomas más que hacen que se nos vean las medias a cada rato. Pero extrañamente, somos incapaces de asumir nuestra responsabilidad si algo sale mal, y vivimos en un constante autoengaño: “si mi esposa me hubiera atendido como yo quería, no hubiésemos tenido tantos problemas … así, si el matrimonio no funciona, es por ella”, “la oficina anda lenta porque esos empelados míos son muy brutos”, “estos hijos son unos desconsiderados”, “yo tengo la razón, es como yo digo”; si nos sentamos a observar nuestro comportamiento con un pensamiento un poco mas abierto, veríamos que la mayoría lo que hace es repetir y repetir las mismas pautas de la infancia, ya no con mamá o papá, ahora con la pareja o el jefe, ya no con los hermanos, ahora con los compañeros de trabajo, ya no con los juguetes, ahora con el carro, el celular, …y eso, en alguien que se llama “adulto”, deja mucho que pensar.

Lo que voy a afirmar a continuación no significa que no se deban fijar responsabilidades, pero yo siento que en el fondo es una hipocresía quejarnos tanto por las acciones de personajes públicos; dado el nivel de conciencia que tenemos actualmente, si a nosotros nos colocaran en su posición, seguramente haríamos lo mismo … cuidado si peor. Lo que quiero decir es que si yo, como persona común y corriente, soy tan ciego como para no reconocer y aceptar mis errores, por lo que vivo culpando siempre a los demás por todo lo desagradable que me pasa –por citar un ejemplo-, pues esa misma ceguera –que es en realidad un determinado nivel de conciencia- es probable que me lleve a, estando en un cargo de poder, cometer cualquier desafuero: robar, abusar, manipular, o delinquir de cualquier otra forma. En consecuencia, es conveniente reflexionar sobre preguntas como estas: si nosotros, como población, jamás nos hemos dedicado seriamente a desarrollar la vocación de servicio, cómo vamos a esperar que un conjunto de individuos seleccionados de esta población sí la tenga?, … si nuestro sistema educativo a penas toca temas como este, estamos formando a la gente en este sentido?, … un proverbio chino dice: si no cambias de dirección, vas a llegar exactamente hacia donde te diriges … eso parece obvio, pero, qué futuro nos espera si no efectuamos cambios radicales a la hora de informar y formar a la gente, hacia dónde nos estamos dirigiendo?, … ahora bien, cómo desarrollamos esta vocación de servicio? … que podemos hacer al respecto? … 

Para poder servir eficazmente se necesitan como mínimo 2 condiciones, la primera y más obvia es tener en buena medida las necesidades propias satisfechas, claramente, si ud. anda por la vida “pelando” –a nivel físico, emocional, espiritual, etc- se le va a hacer muy difícil fijarse en las necesidades del otro. Y satisfacer las necesidades propias ya es de por sí un problema, porque mucha gente ni siquiera sabe cuáles son sus necesidades … perdón, ni siquiera sabe que tiene necesidades mas allá de comer, dormir y c…; evidentemente, por lo general, las necesidades no físicas son las más difíciles de satisfacer, son las que tienen que ver con responder preguntas como: cómo me siento hoy?, porque me siento así?, porqué siempre me pasa esto con mis parejas?, qué tipo de relaciones me gustan?, porqué estoy o me siento solo?, qué es lo que realmente quiero?, esta tarea diaria que realizo …  me satisface realmente?, porqué esto que hago no me satisface?,  qué es lo que me gusta hacer?, con quién quiero realmente estar?, porqué peleo tanto con mis hijos?, porqué no aguanto a mi mamá/papá? ,…. por eso insisto hasta la saciedad en la importancia de conocerse a fondo.  

La otra condición –quizá esta termina engendrando la primera- se refiere a desde dónde actuamos, es decir, un niño es por naturaleza egocentrista, él quiere que le satisfagan sus necesidades sin importar la hora, lugar o condición de sus padres, o de su entorno … y como ya mencioné, todos tenemos a ese niño interno “vivito y coleando” en nuestro inconsciente. Nuestros padres siempre trataron de hacer lo mejor que pudieron, pero muchos llevamos dentro un niño resentido porque no le dieron en su momento las cosas o la atención que quería, o un niño malcriado al que le dieron todo sin ningún tipo de enseñanza; en consecuencia, puede que nuestro deseo de efectuar cambios estructurales, de modificar o “saltarse” las normas establecidas, o de obtener el poder posicional “al precio que sea”, esté teñido o contaminado por esas carencias, entonces estamos reaccionando desde el trauma, y lo que vemos no es la situación objetiva, sino la “oportunidad” de “vengarme” de mis padres –ahora en la forma de jefes, leyes, reglamentos o cualquier figura de poder; a esto se le llama “desplazamiento”- por los agravios que yo sentí que me hicieron y que no pude defenderme en esa ocasión –claro, era un niño pequeño y a papá yo lo veía como un gigante todopoderoso-, pero ahora, que ya soy “grande”, no voy a volver a permitir que me suceda lo mismo. O puede que “vea” que me están amenazando mis intereses, y puede que sobre-reaccione porque “a mi nadie nunca me dijo NO”, porque me acostumbré desde niño ha usar y abusar de todo lo que tocaba … así, como no conozco limites ni respeto, y creo que todo lo que veo es “mío”, entonces hay que matar al que se atreva a ponerme límites. Quizá estos son extremos, pero así funcionan los complejos que llevamos dentro, y esto, entre otras cosas, nos predispone para adherirnos a una determinada filosofía social-política-religiosa, sistema de creencias, valores y demás.    

De modo que la interpretación que hacemos de los hechos, es decir, nuestra “verdad”, quizá tenga alguna relación con los problemas no resueltos del pasado, lo cual afecta directamente las opciones que en algún momento podamos ver y escoger, con sus respectivas consecuencias. Lo que quiero decir es que el trauma limita nuestro desarrollo interno como seres humanos, y ud. o yo podemos tener 30 o 60 años y bajo determinadas circunstancias podemos reaccionar como si tuviéramos 5 o 10, si a esa edad nos sucedió algo que nos marcó. Y no nos engañemos, todos tenemos traumas. Usualmente quienes mas a menudo cargan con la condena de nuestras creencias son la pareja y los hijos, pero el problema que tenemos si se ocupa una posición de poder público es que nuestro radio de influencia aumenta enormemente, y por nuestras “verdades” y por nuestras decisiones resulta afectada toda una población. 

Necesitamos crecer, necesitamos sanar a ese niño herido que llevamos dentro para poder hacerle espacio al adulto que reflexiona, que sabe muy bien cuales son sus necesidades y las satisface, el adulto que también piensa en los demás y que puede ayudarlos sin sentirse superior, o para después “sacarle” el favor, cuando la otra persona no se lo agradezca. El adulto comprometido con su crecimiento interno, antes de ceder a la tentación de gritar:”todo esto es culpa tuya!”, se pregunta “cómo he contribuido yo a crear esta situación?” … el adulto verdadero reconoce el peligro de justificar sus acciones en base al comportamiento de los demás –algo muy parecido a cuando de niños peleábamos y para justificarnos vociferábamos:”es que él empezó primero!”-, aquello de “si tú cambias, yo cambio” –como la otra persona dice lo mismo, tenemos el “juego trancado”-  … este afán de controlar y manipular en realidad delata un profundo terror a que “abusen de mí”, o a quedar en ridículo, o a tener la iniciativa de hacer algo y que después a uno lo rechacen.

Sólo cuando nos decidimos a enfrentar nuestros traumas, y nos embarcamos en el proceso de sanarlos es que realmente empezamos a crecer y a desarrollar el adulto fuerte y sabio que llevamos dentro. Sólo así podremos ocuparnos de nosotros mismos, y también de los demás, y sólo así comienza a aparecer la verdadera vocación de servicio, la que se funda en el amor; cuando comenzamos a amarnos a nosotros mismos, cuando empezamos a contactar al amor y a llenarnos de él, el próximo paso natural es darlo. De modo que en el momento que aparece el amor, aparece el servicio, y al practicarlo se va formando paulatinamente el verdadero líder.

Yo siento que en Venezuela colectivamente nos “bamboleamos” entre un niño acomplejado, al cual nadie nunca le enseñó a crecer, y que se debate entre sumisión y rebeldía, y un padre a veces sobre-protector, a veces tiránico; y esto en sí no necesariamente es bueno ni malo, pero la gran pregunta es : dónde está el adulto? …dónde está –colectivamente hablando- ese ser que ayude al niño a sanar sus traumas, de tal forma que lo convierta en un niño libre para correr, reír, jugar y disfrutar, y que, por otro lado, suavice y equilibre a ese padre que siempre está colocando límites inadecuados?. Quién va a ejecutar esas importantísimas tareas internas? –y ahora, quién podrá defendernos?-, por favor, no sigamos esperando un salvador, un mesias, un héroe que automáticamente, sin nosotros aportar nada, nos resuelva los problemas mágicamente, … nos podemos pasar otros dos mil años esperándolo. Tarde o temprano cada quien tiene que decidirse a enfrentarse a sí mismo, y ver que hay allí adentro.


Dónde está ese adulto capaz de amarse y amar a los demás?, dónde está ese adulto capaz de satisfacer tanto al niño como al adulto, y mantener el equilibrio?, dónde está ese adulto que se atreva a ser verdaderamente feliz? … se encuentra en alguna parte de cada venezolano, pero yo sospecho que como grupo, como colectivo, esa es la capa de conciencia más débil que tenemos, y … naturalmente … espontáneamente … lógicamente … seleccionamos personas-niños para puestos de poder –sean gobierno u oposición- que son incapaces de ver más allá de su nariz; pero es que así nos comportamos en nuestra vida cotidiana, sólo que nos cuesta mucho reconocerlo, porque nadie nunca nos ha enseñado a auto-observarnos, nadie nunca nos enseñó a amarnos verdaderamente, y a cada la rato la vida nos “raspa” cuando nos toca presentar algún “examen“, … a la mayoría de la gente uno le habla algo sobre crecimiento interno, y te contestan ”sí pero … ¿qué es eso?”.


Cualquiera que estudie esto a fondo termina concluyendo que la pobreza, el desempleo, la desnutrición, la delincuencia, y los demás males que nos aquejan, los tenemos primero por dentro, envueltos en ese montón de traumas y problemas no resueltos que llevamos a cuestas, y este “enemigo interno” muchas veces no nos deja ver que existen más opciones que simplemente limitarnos a quejarnos por todo, a ver el mundo dividido en malos y buenos –nosotros, por supuesto, somos de los buenos-, a criticar continuamente a todo el mundo, burlarnos de los demás, y gastar horas y horas hablando pajas que no resuelven nada, y que nos dejan vacíos, como un caucho espichado. 


Y es que la palabra amor está tan devaluada como la palabra servicio, uno a veces cree que el amor es cosa de carne y pelos, puro semen y fluido vaginal … y cuando alguien habla de servicio, a uno se le viene a la mente la muchacha que limpia la casa, a la cual tratamos como si la plancha le hubiera quemado las neuronas, y el cerebro se le hubiese desteñido de tanto lavar: la “cosa” esa que acomoda la casa, y que de vez en cuando se lleva algo de allí … sí, esa es una imagen muy frecuente de lo que entendemos por servicio, en consecuencia, nadie se fija -entre muchos otros ejemplos- en agradecer a los trabajadores del aseo urbano, los cuales casi son fantasmas de la ciudad, y que sin embargo prestan un servicio fundamental para la vida urbana.


Una de las claves para desarrollarnos es enfrentar nuestro pasado, de hecho, quien no enfrente su pasado está condenado a repetirlo; el proceso de sanar parte siempre de una decisión individual, y seguramente requerirá ayuda profesional. Existen excelentes terapeutas, existe excelente ayuda, pero tenemos mucho miedo de reconocer que estamos mal, y tendemos a auto-engañarnos creyendo que nos las sabemos todas, que todo está bien … pero claro, estaría, mejor si los demás me “hicieran caso”. Yo los insto a que se detengan un segundo, a que aparten un minuto del día para no hacer nada, y se sienten a reflexionar … a reflexionar si en verdad su vida es como uds. quisieran que fuese. Yo los insto a que detengan por un rato la frenética actividad diaria –y que también, muchas veces, es una forma de evasión- y que en un lugar donde puedan estar tranquilos se den cuanta que están respirando y se tomen unas seis respiraciones suaves pero profundas, los invito a que se calmen y reflexionen sobre si su vida se parece a sus sueños … y todo el mundo tiene sueños, deseos, fantasías, gustos, “loqueras”, … reflexionen, por favor, si su vida actualmente tiene algo que ver con esos sueños, con esas fantasías tan íntimas que seguramente nunca se atreverían a contárselas a alguien ... si la respuesta es un sí, un sí absolutamente honesto, entonces FELICITACIONES !!! … eleva entonces tu voz para ayudar a otros –empezando por tu familia- a hacer sus sueños realidad … si la respuesta es un no, entonces busca ayuda calificada; esos sueños frustrados son causa de muchos desordenes en el cuerpo, son causa de la gran amargura, rabia y frustración que demostramos detrás de un cornetazo cuando el conductor de adelante se tarda un segundo en arrancar, entre muchísimos otros síntomas de la vida diaria, y ni qué decir de la relación con la pareja y los hijos, los cuales –como ya dije- casi siempre terminan pagando nuestros platos rotos.

A la pregunta dónde están los líderes?, …  la respuesta es aquí, dentro de nosotros, en la decisión de enfrentarnos a nosotros mismos, en la posibilidad se sanar nuestro traumas, en la intención de desarrollar el adulto interno, en la necesidad de llevarle a la gente este tipo de mensajes a través de diferentes medios, en la importancia de modificar nuestro sistema educativo, para sembrar desde la más temprana edad las semillas de la autoestima, la motivación, el auto-conocimiento, el auto-desarrollo, la meditación, la visualización, la relajación, y demás técnicas de este tipo, como formas de entenderse mejor uno mismo y relacionarse con Dios, así como el amor, el servicio, el verdadero liderazgo, y mucho más … no podemos seguir gastando las valiosísimas horas de la escuela en aquello de “la pinta, la niña y la santa maría …”, necesitamos formar maestros y padres felices, que ayuden a “producir” –si es que vale el término- niños felices, … nuestro sistema educativo no puede seguir viendo al ser humano como una “cosa” que hay que preparar para que el día de mañana realice una determinada tarea y gane plata con eso, es decir, la persona moldeada para ser una maquinita que haga dinero. Eso está muy bien, pero ¿quién me enseña qué hacer con mis sentimientos?, quién me enseña qué hacer con estas ganas –de lo que sea- que tengo? … será que soy malo por esto que estoy sintiendo? … será que me va a suceder algo terrible por estos sentimientos que tengo?, … ¿quién nos enseña a ser padres felices?, ¿quién nos enseña a separarnos armoniosamente de nuestros padres para convertirnos en individuos por derecho propio? –porque usualmente lo que hacemos es simplemente imitarlos, o irnos al otro extremo, y ser lo opuesto-, ¿quién nos enseña a respetar a nuestros hijos y no convertirlos en “vehículos” para que vivan y hagan lo que yo no pude?, ¿quién nos enseña algo sobre cómo enfrentar la muerte? … quién nos enseña a sostener un matrimonio feliz?, … perdón, existen los matrimonios felices? … ¿quién nos enseña que en alguna parte de nosotros sigue ese niño asustado/regañado, o malcriado/rebelde, y que muchas de nuestras actuales reacciones vienen de ahí? , ¿quién nos enseña a, por ejemplo, enfrentar la situación de tener un familiar seriamente enfermo? … ¿quién nos enseña a ser feliz? … muchas persona dicen: “bueno, eso debe enseñarse en el hogar!” … muy bien, y ¿quién le enseña a los padres? … yo siento que muchas veces los padres tienen mas complejos y traumas encima que sus propios hijos! … pero como es mi mamá/papá –y la sociedad me manda-, “hay que hacerles caso”, aún cuando estén mas “pelaos” que el culo de chita! –la de Tarzán-.

Yo puedo estudiar ingeniería, quizá tarde seis años en graduarme, y puede que –por la razón que sea- nunca ejerza tal profesión, ahora bien, si nuestro sistema educativo no nos forma para respondernos adecuadamente las preguntas antes formuladas -que seguramente abarcan aspectos de la vida que todos tendremos que enfrentar en algún momento- entonces para qué coño nos forma? … ¿no tendríamos un país, una sociedad y un mundo diferente si  con gente capacitada se nos enseñara esto desde el kinder? … ¿Para cuando vamos a diferir estos cambios?, … ¿para cuando alguien invente un combustible barato para vehículos –cosa que es sólo cuestión de tiempo- que no necesite petróleo ni gas natural, y en consecuencia, ya no tengamos plata para nada? … porqué necesitamos del dolor para aprender? … antes de sembrar el petróleo, primero tenemos que sembrar conciencia, y eso debe hacerse desde la más temprana edad.

Como podemos ver, el liderazgo no es cosa de vestirse elegantemente y aparecer en televisión frecuentemente, o montarse en una tarima y hablar duro, ni unir pene con vajina y hacer suficientes muchachos como para tener un equipo de fútbol completo, con titulares, suplentes, masajistas y porristas. Necesitamos que cada vez más personas sean impactadas por mensajes que tengan sustancia, mensajes destinados a reconocer la humanidad que somos y que nos estimulen a reflexionar sobre nosotros mismos. Sólo cuando colectivamente elevemos nuestra conciencia como pueblo -desarrollando el amor y el servicio- sólo entonces veremos a líderes verdaderos en posiciones de poder –gobierno y oposición, administración pública y privada, padres y madres, educación, ciencia y religión-, porque los 1.000 clavos decidieron ser clavos de primera, y se liberaron del gusto por ser “tachuelitas” de segunda mano. Las “cosas” se contagian, con uno sólo que quiera mejorar  y buscar ayuda para tal fin, eso contribuirá a la mejora del grupo familiar, laboral, cultural, etc, al que pertenezca. Enciende tu luz, … los demás la verán, se sentirán agradecidos de no caminar en tanta oscuridad, y en algún momento, querrán también encender su propia luz. Y eso es más fácil de lo que parece a simple vista, … gracias por la paciencia de escucharme a través de estas letras, gracias por tu tiempo. Dios nos bendiga a todos. 
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